
CARTAS Á UN ÑIÑU

SOBRE LA EGONOi>IÍA POLÍTIGA.

( ColltillllRl:1011. )

IV.

Mi querido Jorge: Al empezar

esta epístola, cuarta de las rlue te

consagro, me propongo demostrar-

te lo que es fertilidad, económica-

mente hablando. Para ello no creo

tener que esforzarme mucho, pues

fijándote brevemente en mi defini-

cion, tíí sólo podrás deducir nume-

rosas consecuencias.

Utilidad no es otra cosa que la

propiedad que tienen los objetos de

satisfacer nuestras necesidades.

El trigo, por ejemplo, satisface

una necesidad física,.

Los amigos satisfacen una nece-

siclad moral.

El estudio satisface una necesi-

dad intelectual.

NÚM. (i.—TO>JO I,—FEBRERO 18i9.

Ahora, bien: 1qué es más útil, un

panecillo, un amigo, 6 un libros

Si consideras la situacion de un

mendigo, falto de todo alimento,

extenuado y yer to por la, necesidad,

de fijo que optarás por el pan; si

reparas el desconsuelo de un huér-

fano falto de consejo y cariño, pre-

ferirás al amigo; si estudias la tris-

te situacion del ignorante, queaun-

que logra satisfacer su apetito y

estrechar una mano carinosa no

puede desarrollar su inteligencia ni

perfeccionar su sér, la preferencia

corresponderá al libro.

Vemos, por lo tanto, que los sé-

res lí. objetos tienen una utilidad

positiva y otra relativa, y que será

ésta tanto mayor cuanto más co-
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munes y Qpvcmiantes sean las ne-

cesiclades que cleben sa,tisfQ,cev.

Gompletaré la ciefinicion de la

zctitidad allaclienclo que toclo es íltil

cn este mLLnclo. Para. que te con-

venzas de ello deseo que refiexiones

sobre un ejemplo práctico. Tu ca,—

misa, despues cle llenar el fin pava

clL18 fLlé ConstrLliCla, Se enCLlentl'Q,

rota pol' linos 111clos y clesgQstacla

p 01 0 t l 0 S . GreeS qL18 no ene l el'1 Q,

zctilzdad alguna y la mandas tirar

á la, basura. Al dia siguiente te Qso-

mas al balcon y ves con asombro

que 1Q, recoge un trapero; digo que

ves esto con Qsombl'0, pol"qL18 tie-

nes completa segLLriclacl de clue no

hay nlanos tan h;íbiles que pueclan

remenclar lo que tíl rompes. Pues

aquella camisa, deshecha, en menu-

das hilas, sirve pava, Q,liviar los ma-

les del enfermo, ó trituracla en una,

fábl"ica VLlelve á sel" Lltilizacla por tí

al cabo de cievto tienlpo en fornla

de papel ó carton. Si aquel papel

no te es íltil porque se te derrama

sobre él tu tintevo, por m'ís que lo

rompas en menudos peclazos, volve-

rá á ser utilizado en papel de estra-

za y otros usos. Ya ves todo el por-

venir de una camisa roto, y vieja,

que despues cle haberte siclo utilísi-

ma durante algun tiempo, contri-

buye á satisfacer innumerables ne-

cesiclacles y d.í cle comev á millares

de personas. Guanclo estuclies his-

toriQ, natural verás comprobada re-

petidamente esta teoría, y aprende-

rás la inmensa utiliclacl cle toclos los

séres y de toclos los productos.

Vamos ahora, ;í otva clefinicion,
relacionada íntimamente con la an-

terior. 1Ser,í lo mislno utilidad que

valoz? Algunas veces parece que sí;

yo te aseguro que no.

Al paso clue ~ctilidad es, como yQ,

sabes, la propieclacl que tiene un

objeto de satisfacer nuestras nece-

siclacles, valor es tcc propiedad calce

tiezze ~cn oljeto cle proyorcio»,ar d

éjzciézz lo posecc otros objetos e)z cazzz-

fiio. De otra nlanerQ,: valor es la re-

lacion que existe entre cosa, y cosa.

Si consicleras la utilidad en sí mis-

m.a,, ver'ís que no llega á constituir

nunca el funclamento del valor,

pues si la prinlevQ, no tiene limita,—

cion no nace el segunclo. Ejemplo
al canto. El aire que respiras, tie-

ne utiliclad? Tanta, que sin él te

moririas. c, Tiene valor? No, pues

clel mismo aire disfrutamos todos

los clelnas. La cQ.misa vieja que ti-

rabas por destvozada, 1tiene valor?

Incluclablemente que sí, pues si en

lugar cle tirarla hubieras llamado á

un arenero, éste te hubiera clado

por ella una, cantidacl cle arena igual

por lo ménos á la que le cuesta dos

CLIQI"toS á tll nlamá. Y c pol Clllé tle-

te valor la camisa,? Porque satisface

mucb.as necesidQ,des como has visto.

1Por qué no tiene valor el aire?

Porque no está limitaclo; povque

toclo el mundo lo disfruta,. Gonsig-

ne:llos, plles, clL18 valor sLlpone slem-
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pre utiLidad; pero utiLidad no supo-

ne siempre valor. Esto es lo que

diferencia á ambas cosas.

Sabe tambien que el valor puede

ser de dos maneras: vaLor en uso,

que es la verdadera utilida,d; y va-

Lor en cambio, que es la cantidad

que con un objeto puede proporcio-

narse su propietario.

Para terminar esta car ta quisiera

ponerte nuevos ejemplos de la uti-

lidad de las cosas que juzgas má,s

inútiles; pero como puedes cercio-

rarte por tus propios ojos de esta

verdad, te recomiendo que sacudas

la pereza el próximo domingo y te

encamines de madrugada alRast o,

y sobre todo á la parte del mismo

conocida por Las Américas. Allí

verás sin duda una montaña de

mendrugos de pan duro utilizados

para alimento de perros en todo el

año, y para hacer los ricos pane-

ciLLos deL santo que por San Anto-

nio se venden en la calle de Horta-

leza y por Mayo en la pradera de

San Isidro. Más adelante verá,s otro

respetable monton de puntas de ci-

garro que, lavadas y preparadas

convenientemente, vuelven á ofre-

certe como tabaco de contrabando

los vendedores ambulantes y mozos

de café. No léjos de aquel sitio ve-

rás una gran extension de terreno

llena de hierro viejo pronto á tomar

nueva forina; á, su lado la ceniza de

algunas chimeneas dispuesta á con-

vertirse en lejía; los libros incom-

pletos, íítiles para completar otros

ejemplares ó para envolver mosta-

za y alcaravea,; el cabello que sirvió

en vida á una mendiga dispuesto á

adornar el rostro de una marquesa;

la espada de los siglos caballerescos

pronta á convertirse en asador: y

aquí y allá toda, clase de prendas de

vestir, desechadas por inútiles y

ofrecidas y aceptadas como muy

íitiles por los que tienen poco dine-

ro. De fijo que si te resuelves á ma-

drugar un dia no será, el último que

lo hagas para trasladarte al sitio en

cuestion, donde se aprende prácti-

camente á cuánto llega la utilidatl

de las cosas.

Creo que desde hoy no confundi-

rás la utiLidad con el vaLor, y deseo

que conserves en la memoria am-

bas definiciones, pues ten<irás quc

recordarlas con frecuencia en el

curso de nuestras peregrinaciones

económicas.

(Se contintca~á.)

M. OssoRio v BrRNARn.
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ur.cz oxear oz caí~,

CONVEPiSACIONKS DE UN PADRI', CON SUS IIIJOS

SOBRE llISTORIA SAGRA DA.

~'=@QNVERSACION SEGUNDA.

Dora el sol, lic los montes

La enhiesta cima,
Y sus rayos, ale ves

Como la risa,
Del infante dormiilo,
Dicen: ! Mavia, I

Romp- su tierno broche

La rosa altiva

Devvamanc! o perfilmes

Que el suelo cnviilia,
Y al al» iv su corola,

Dice: María!

Sub' la aviliente llanla,

Crece y vacila

Sobre el seco ramaje
De a»osa encina,
Y aumenta,nilo su brillo,

Dice: ¡Maria!

Entre ver,le follaje
Corre y suspira,
Bullicioso avroy uelo

Del campo vida,

Y 81 b811R1' Ó 18 S plan!RS
Dice: ! María!

Vamos á clal' pl'lnclplo ho) 11

nuestras tareas ó conversaciones

sobre la Historia, Sagrada; la ver-

dadera historia, hijos mios, porciue

las demas historias son obra pura-

n1ente de los hombres, y por eso

Cruzan por el espacio
Las golonilvinas,

lXIensajevas clue 8nunclan

De Abril las brisas,
Y batiendo las alas,
Dicen: I María,!

Resbala entre las hojas
El aura timida,

Murnlurancío tel'nezas,
Y á sus amigas,
Las más hermosas llores,

Dice: ! Maria!

Juegan clel mar las olas

Ein sus orillas,
Rizándose al impulso
De las caricias,
Y al besar á la p!aya,
Dicen: ¡Mavía!

Dulces son los placeres
Que el mundo brincla,
La esperanza, la gloria,
LR, fe y la llícha,
Y os más dulce tu nombre,

¡Dulce María!

ADQLEo LLANos Y ALGARÁz.

suelen tener muchas imperfecciones

y andar envueltas en mil fábulas y

conjeturas muy distantes de la ver-

dacl, y clonde la debilida,cl humana,

explotacla por las pasiones, desfigu-

ra los hechos y los sucesos, aplau-
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cliendo muchas veces lo que meve-

cia, la m'ís dura censura y reproha-

cion.—Por eso, niflos mios, he

escogiclo para conversar con vos-

otros en estA,s noches cle invierno,

entre otras materias que puclieran

entretenernos agraclablcmente, la

historiA. Contada, pnv Aquellos que

recibieron cle Dios el mand,(t,o de

Pscl lhll la> y con 01 mandr1to lcL lns

pll"AClon : (1C n10do qLIC CS conlo Sl

cstllvlcl"a1110s Oyendo al nllsnlo

Nuestro Sefior, clue h;Lhla por boca,

cle sus Profetas.— Yo procuraré, sin

embargo, hasta cloncle pueda, hacer-

se, Acomodarla, ;i vuestra, tierna in-

teligencia.— Así y toclo. Suceder,L

con fl'BcLlencla qLlc A.lgunclis coscls no

las comprendereis bien; no importa,

que no las comprencla,is, porque

cuan(10 seals nlcls gl"clndcs y esté

forma,clo vuestro entendimiento y

adovnaclo con buenos estudios, en-

tónces vasera otra, cosa,.— Así, pues,

no os f ltlgllels cn pensal' nlucho

sobre algun hecho cuyo nlisterio no

podais Alcanzar, sino Admivav en cl

la honda(1 ó la, justicia, de Dios, que

es grAncle siempre, sienlpre previ-

sora, y paternal.— Supongo que no

os cogera 01 sueno v nlc BstA.1'cls

Atentos: Bnlpcccnlos.

Dios, con el podev de su pal,lhva,

cl" 10 81 cielo v la 4101 l a lcLs plantia.s

toclas, las yerbecitas que veis por

los campos, los animales y Al hom-

bl"8
'

y esto 10 hizo cn solos seis

dias... ! Qué admirable es esto, ni-

flos mios! fijaos bien: en un dia

Alumbró el mundo toclo, que estaba

Cn lcls nlclS pl Ofllndcls 'tlnleblcLS : Sll

nl,lno fué como un vesovte quc diú

PASO l'CPCntlnclnlentC iL llna, gl'An

n1asa (le lllz qllc inlln(1(í cl cspclclo...

¡qué m;Lgico poder! 1No cs vcl'dAd,

nlllos n1ios quc esto ns sol pl ende dc

llna nlancl'A, BxtvaovdlnAL'Lél.... 1 Al"a

formavnos una idea, Aunque remota

de esto, Asolnémonos ;i 1A, ventana,

mivpmos al cielo: cnmo es de noche,

no vemos ln;Ls quc lln ligpvísimo

resplandor pvod(leído por las estre-

llASí lnnlCnSOS S018S, (lue lcl, nlllCha,

dlsticlncla qLlc los sPPA1'A clc nos

otros los hace paveccr tan peq(lcfios:

sllpong(lnlos qlle dB l'cpPntc, cn

meclio clel silencio de la noche sc

ove llna voz q(10 dlcc : I(c(i(088 LQ

jazz=.; y en el Acto SP alumbra todo

cl fivInalnento' pcl'0 con Í,A1 cl'u'idAd,

que venlos lo nlislno que si fueran

las doce clel dia... 1Qué clirias dcl

hombre qup hiciese este milagro de

podev, v cuva voz Íuese Ían eficaz?...

Seglll'clnlente quP 18 Í,cndl'íclls pol" Lln

sabio (í pov un sant,o: pues bien,

niflos mios; si esto huhievA, suceclido

en un peqLLeflo pueblo, que es como

un grA,no de arenA, considevado cnn

velcAclon cLl nl(lndo> j,(luc podl'cnlos

dccil' de esA, hlz cl"cada, pol' Dios cn

el priInpvo de los dias, v que Alum-

bró todo el espacio y que fué prin-

cipio cle millones cle Astros que gi-

ra n por el cielo'! —Pevo oigamos la,

relacion de Xloisés, y veamos cómo
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en el segundo dia hizo el firma-

mento que llamamos cielo; en el

tercero, separó las aguas de las

aguas, dió ser A la tierra y al mar;

en el cuarto, hace que el sol, despi-
diendo clarísimos resplandores, haga
brillar el hermoso azul de los cielos

y dé vida á, las plantas para que

broten hermosísimas flores, y los

Arboles produzcan riquísimos y sa-

zonados frutos; y viendo que la os-

curidad y las tinieblas podian en-

tristecer el corazon del sér que iba

A formar, creó para la noche otro

astro que llamamos luna, y las es-

trellas.—Y aquí debemos detener-

nos un momento, para considerar

de nuevo los prodigios que acaba-

mos de enumerar. Fíjémonos, que-

ridos niños, en ese astro que llama

la Escritura la lumbrera mayor, que

conocemos con el nombre de sol,

que vemos brillar todos los dias en

medio del cielo, que aparece A la

mañana para ocultarse á la noche.

1Sabeis, niños queridos, cuá,l es su

diámetro ~
pues es ciento doce ve-

ces mayor que el de la tierra; y si lo

vemos tan pequeño, es efecto de la

gran distancia que lo separa, de nos-

otros, distancia que los astrónomos,

que son los que se ocupan del estu-

dio de los fenómenos celestes, calcu-

lan en veinte y siete millones de

leguas.— Observo que os admiraís

de esto, y envuestro semblante noto

impreso el asombro que os causa.

Teneis razon en admiraros, pues

nuestra pequeñez aparece visible

ante este prodigio que todos los dias

estA manifestando la omnipotencia
del Criador.

Por un lado adivinamos cuál

debe ser el espacio donde gira este

astro inmenso, y por el otro, el ta-

ma,ño y volúmen que encierra; 1pero

qué direis si á, esto añadimos que

las estrellas, á lo ménos en su ma-

yor parte, son mayores que el sol,

y distan de él doscientas seis veces

más que nosotros distamos del sol~i

1No es verdad, niños mios, que

debe ser grande el poder de Q~rien

hace salir de la nada tantas mara-

villas>... No sois vosotros solos á

admiraros; aquellos hombres que la

historia nos señala como sabios, que

figuran hoy en el catálogo de los es-

critores ilustres por sus vastísimos

conocimientos, al leer las Escrituras

Santas, al pararse en estas divinas

páginas escritas por Moisés, no han

podido ménos de exclamar sobreco-

gidos de espanto y de respeto, que

todas ellas son una contínua mara-

villa.

(,se conti~urará.)

RAMON SEGADE CAMPOAMOP,.
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AS BUENAS ALMAS,

—Abuela I

—

I,Qué quieres, hijas
—1Por qué mi madre adorada

Hace unos dias que llora

De la noche á la malsana%

~, Por qué mi padre suspira,
Cuando al despuntar el alba

Co o, para ir á la huerta,

La podadera y la azacla'I

1Por qué ha huitlo la alegría

Que entre nosotros reinaba,

Y el dolor y la tristeza

Se ha aposentado en la casa2

Yo no comprendo el motivo,

No sé que mal amenaza,

Pero á la Virgen del Valle,

A la del manto de grana,

La que en la ermita clel monte

Está en un nicho de plata;
La que dice el sellor Cura

Que nos consuela y nos guarda,

Consuelo para mis padres
Pido todas las mallanas.

Abuelita, ~por qué lloran "~

Dígame usted lo que pasa.

—

! Hija mia! con razon

Vierte tu madre sus lágrima,s,

Que va á perder muy en breve

Al hijo de sus entraf~as.

—

! Mi hermano I

—Si.

— ¡Por la Virgen!

Abuela, g qué lo amenaza'k

—Hija, ha caido soldado

Y á servir al rey se marcha.

—

~, Y tentlrá que ir á la 'ucrra "/

—Tendrá que ir, si se lo mandan.

—

! DIOS lllto I

—No llores, hija.
— ¡Ay hermano de mi alma!

Ya, veo por qué mi madre

Vierte tan amargas lágrimas.
—Hija, pí~lcle á la Virgen,

Quo ella á nadie <! esampara.

—Abuelita, venga usted,

Mi madre se hs, puesto mala;

Está llorando y riendo,

Y ha alborotaclo la casa.

—No te asustes, hija mia,

Que hoy la Vírgen nos ampara,

Y la dicha y el contento

VisitR nucstl a nlura(la.

—

1 Y no lloras á nll madre'/

—No, hija, cesaron )Rs lágrimas,

Queya tu hermano no va

Al servicio de las armas.

—

! Ay! qué alegria, abuelita.

La Virg n, que es nuestra guarda,
Ha llbel"tR(10 Ó ml hel"nlRno

Do C! uo á la guerra se vay R,

— Sí, la Virgen ha inspirado

A la caridad cristiana,

Y á, los que á una matlre vuelven

Hl hijo de sus entrallas.

! Bendita sea!a Vírgcnl

! Benclitas las buenas almas!

1VIANUEL GENABO liENTEBO.
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Gran día es para L '<cas, Juan y Luisa

El dia en que les veis: los tres vesti<los

Han cle asistirá un baile, y les precisa

Hallarse en toda forma prevenidos.

Pero cl tiempo no corre con la prisa

Que quisieran los nifios rcíeri<los,

Y en lu ar de lanzarse á otra diablura

Resuelven consagrarse á la pintura.

Con arreglo á este plan, Lúcas dispuso

Que él sería el pintor, y los pinceles

Cogiendo de su padre, á hacer se puso

Un cuadro que eclipsara á los de Apele.=;

Miéntras Luisa, tan tiesa como un husn,

Segun próvio reparto de papeles,

Servia <le modelo y se burlaba

De Juanito, que á entrambos admiraba.

V oblcma tTr nh x t <<n<no cl tcttato~

No cs íácil respon lcr, porrlue el asunto

Me<litarse merece lar «o rato.

Mas pue le asegurars en este punto

Ouc han de ver pasa cl tiempo corto y grato

Hacien lo <lc Luisita cl fiel trasunto,

Y quc si no es retrato la pintura,

por Io <nénos será... can< catura.
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L OSO VIAJ EBO.

(nrU rxGUÉS.)

VENTURA MAYQRGA.

Un oso aventurero

Se propuso correr el mundo entero,
Y estucliar los países y naciones,
Costumbres, religiones,
Y lo demas que viera

En su nueva existencia viajera.
Corrió bosques, montañas;

Cruzó mares y rios;
Vió costumbres extrañas;
Pasó muchos calores, muchos frios,
Y halló gran experiencia
En sus largos viajes,

Aprenclienclo la ciencia

De distintos exóticos lenguajes.
Cansado de sus largas correrias,

Pensó en volver por último á sus lares,
Y hallar en ellos término á sus dias

Tranquilo y sin pesares.

Conforme á este proyecto,
A su patria tornábase el vianclante,
Cuanclo halló en el trayecto
Un corral, y al instante,
Deseoso de nuevas aventuras,
Entróse en él y contempló asombraclo

Las extrañas figuras
De unas aves que, cle un estanclue al la lo,
Con gran placer bcbian

La, noche está oscura.

Espesa niebla envuelve en clenso

velo las turbias aguas del Rhin; la

tierna niña Aclelina camina, ola y

á la ventura.

Acaba cle perder á su anciana

maclre, y ya na,die la ciuecla en el

Sus aguas trasparentes,
A la vez que hácia el cielo dirigían
La vista reverentes,
Cual si miranclo al cielo de aquel moclo,
Despues de cacla trago,
Ouisieran ilar al Haceclor cle toclo,
De su bonclad y su cariño el pa o.

Ll oso, al observar tales miraclas,
Encontró tanta gracia en aquel uso,

Que comenzó á reir á carcajaclas
Y á imitarles se puso.

Al verle, un gallo le miró furIoso,
Y con ronca voz dijo: «Señor oso,
Tan sólo un animal de su calaña,
Una santa costumbre religiosa
Encontraria extraña,
Y clebiera sab r que es una cosa

Harto ruin y harto fea

Burlarse cle ese modo clescaraclo,
Y ya que en nue=tro Dios usté no crea,
Debiera haberle al ménos respetaclo.

Lo rtue al oeo del cuento,
Ocurrir suele siempre al ctue pretende,
Sin juicio ni talento,
Hacei burla de actuello ctue no entiende.

mundo, cle naclie espera protec-
clon.

La noche está fria, y la niña sien-

te sus miembros ateridos por el ri-

gor del helado cierzo.

Así camina largo rato, y ancla,

ancla, sin saber aclóncle clirige sus
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pasos, ignorando elónde encontrará

un l'efugio,

Cansada ya de andar, yerta de

frío, acércase á, un grueso roble y

tiéndese junto á su tronco.

Bien pronto la sangre se hiela

en sus venas, fáltala la respiracion

y queda, profundamente aletargada.

El Rhin, en tanto corre, tumul-

tuoso, por entre las escarpadas ro-

cas, inundando de espuma las ori-

llas y lamiendo los piés de Ádelina.

De pronto las ondas del rio se

entreabren, rásganse las nieblas y

óyese una clébil armonía.

Vagas y fantásticas sombras co-

mienzan á dibujarse en el espacio,

y aquellas sombras van toma,ndo

cllerpo hasta convertirse en hermo-

sísimas mujeres vestidas de blanco,

sueltas al aire las rubias trenzas y

los cabellos entrelazados de frescas

fiores.

Aquellas fantásticas apariciones

vánse acercando al sitio donde la

pobre Adelina muere de frio y pena,

y rodéanla asidas de las manos,

cantando débilmente.

La niña, falta, de sentido, conti-

níla inmóvil al pié del árbol, sin

apercibirse de lo que sucede alre-

dedor suyo.

Las fantaslTlas contllluan su can-

to, y cada vez en su danza estre-

chan más el círculo que rodea á la

pobre Adelina.

«Somos las náyades del Rhin (la

dicen); somos las hijas del rio, y

en él tenemos nuestro palacio.

Ven, Adelina, ven, pobre huér-

fana; nosotras te acogemos bajo

nuestra proteccion, y desde hoy vi-

virás con nosotras en el fondo del

l'10.

Durante el dia dormirás; y cuando

la luna, rasgando las nubes, brille

en el firmamento inunclando con

sus rayos de plata las aguas del

Rhin, saldrás con nosotras de nues-

tro palacio, y en alas de los céfiros

vagaremos por los bosques y prote-

geremos á los viajeros.»

Esto clicen con. armoniosas voces

las náyarles del Rhin, y apretando,

estrechando cada vez más el círculo,

cogen en medio á la niña Adelina,

y envueltas en una blanca, nube,

sepílltanse con ella en el rio.

Esta es la balada de la niña, Ade-

lina, la, huérfana del Rhin.

Cuando la noche llega, la niña

que allí mora sale de entre las

aguas y va, á esmaltar de hermosos

y frescos miosotis la tumba, de su

nladre, y despues de cumplida su

sagrada mision, vuela entre las

brisas á velar el sueño de los niños

abandonados, y cuando éstos des-

piertan hallan siempre á su lado

algun abrigo con que cubrir su des-

nudez y débiles miembros, algun

alimento dejado allí por la niñ;1,

Adelina, la protectora de los niños,

la protegida cle las náyades del

Rhln.

CÁ14Los AoUIRH,E.
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am l CO F'rEC.

Rafaelito y Toiu eran n1uy bue-

nos amigos.

Rafaelito era un niñ1o muy bueno

y muy obediente, y ToiiL un perro

cle Terranova cle gran instinto.

Siempre estaban juntos, siempre
se les veia jugando.

Rafaelito se sentaba en el suelo

y se entretenia, en alisar las lanas

clel perro con sus manitas, miéntras

que Toin dormia pacíficamente.

Cuanclo llegaba la hora cle la co-

mida, Toin se sentaba, gr;lvemente

al lado cle Bafaelito y coinia de la

racion clel niño.

Rafaelito tenía sus conversacio-

nes con Toiw, y éste, como es na-

tural, no le contestaba; pero fijan-
do sus grancles ojos en aquél, la,—

clraba alegremente, moviendo la

cola, conlo si clijera: «yca te en-

tiendo.»

Una tarde Rafaelito y el perro

estaban juganclo en el jarclin.
El niño corria por los paseos y

el perro le seguia laclranclo.

Los pap'ís cle Rafaelito, senta.clos

en un banco, se entretenian en ver

jugar á los clos amigos, y ciaban

gracias ;í, Dios por tener un liijo
tan hermoso y tan bueno.

De repente un angustioso grito
de terror se escapó clel pecho cle la

nlaincL cle Rafclelito ~

El niñ1o habia, tropezaclo en un

tiesto y habi,l, caiclo de cabeza en el

estanque.

La macIre echó á correr á salvar

á su hijo; pero ya se la habian an-

ticipado. Tom, el buen amigo <le

Baíaelito, se arrojó al estanque cle-

tras clel niño, y asiénclolo cle la ro-

pita, sacóle ;í la orilla al tiempo

que la n1ac11'8 llegcLba,.

Rafaelito estaba clesmayaclo.
Le met,ieron en la cama y estuvo

en ella, m;ís de ocho dias, pues el

susto le costó una enfermeclad.

Durante est8 tl8111po, Tü)il, no se

separó un molllento dc Rafaelito, y

pasó los ocho clias junto ;í la cama

velando su sueño y lamiendo cari-

ñosanlente slls nlanltas.

Este cuentecito cIemuestra, que se

debe ser bueno con los animales, y

que á veces un perro es el m;ís fiel

y vercladero de los amigos,
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NA BROMA DE ARN AV AL.

Julian y Diego han decidido ves-

tirse de máscara y salir al Prado

para embromar A los amigos de sus

familias respectivas. Su decision,

como fruto de maduro exámen, es

irrevocable, y perderia tiempo y sa-

liva, cualquiera que hubiera tratado

de persuadirles de las ventajas de

limitarse á ser espectadores en el

período del a6o consagrado á la lo-

cura, como recuerdo de las fiestas

del paganismo.

— llira, le dice, en cuanto vea-

mos al usurero del cuarto segundo,

le vamos á decir que han entrado

ladrones en su casa; á las de Lopez

les diremos que no hagan caso del

novio de Elvira porque se casó en

Guba con una mulata, y A D. Juan

el abogado, que lo es de pobres,

vamos á sacarle los colores, diciendo

que á uno de sus clientes, para, quien

el fiscal pedia, ocho dias de cárcel,

Pues ! bonito genio tienen Julian

y Diego para no salirse con lo que

se lcs pone en la cabeza!

Julian sobre todo, que es el ma-

yor, v que tiene una elocuencia ir-

resistible para su companero cuan-

do se trata, de alguna calaverada,

pinta á Diego lo mucho que se van

á divertir, yhasta los proyectos que

abliga, de dal algunos bromazos de

primer órden.

le condenó el tribunal, despues de

oirle, A cadena, perpetua.
— 1Y A nuestro catedrático de

Física,>

— !Oh! para ese tengo reservado

un experimento especial: yo llevaré

una, lavativa con agua clara y le

aplicaré su mecanismo poniéndole

b.echo una sopa. Yo tengo ya mi

traje : calzoncillos, la, camisa bordad a

de mi madre y una cofia.
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—

1 Y yó~ pregunta Diego.
—

1 Tienes m;ís que ponerte uno I

de los vestidos de tu hermana y un

sombrero de los que gastó tu abuelas

—

Convenido; pero para que la

Y con efecto, Diego y Julian, re-

sueltos A divertirse mucho, empie-

zan sus preparativos y revuelven

para, ello toda la casa. Pero ! qué

importa esto comparado con la gran

tarde que les espera,! En pocos mi-

nutos, no hay cofre cerrado ni ar-

mario seguro; los trajes arrugados

llenan las sillas ó caen al suelo que

les aguarda. Diríase que el espíritu

del desórden, penetrando en la casa

broma, sea completa, es preciso que

ignore la, familia nuestro proyecto.
—

1Tenemos mAs que vestirnos

ahora mismo que nadie nos ve2....

de Dieguito, se ha complacido en

convertirla en una prendería.

Cacla objeto que se encuentra su-

pone una mancha, un arrugamiento
ó un jiron en los compañeros; las

cintas saltan rotas, los botones se

desprenden al forzarlos, y todo, en

suma, parece demostrar que en la

abundante habitacion de Diego sólo

queda lo estrictamente preciso para

otros dos Carnavales.
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Pero si hubo alguna, contrariedacl,

ya, pertenece á la historia,: nuestros

muchachos ha,n acreditarlo su lige-

reza,, y en pocos minutos se han

visto en la calle, con arreglo en un

toclo al pr"ogralrla for>>lacio al efecto.

Diego, sin embargo, no est;í, tran-

quilo; teme que le conozc;an por el

traje que viste, y nxuy especial-

mente por una, lujosa, falda cle su

mamá, y empieza á meclifar si liu-

Pero las ilusiones no pueclen ser

eternas, ni hay bien constante en

este pícaro mundo. Precisamente

cuando los clos ami os se clisponen

á penetrar en el Praclo, ven que el

profesor de Física, se cliri e tam-

bien al paseo, montaclo en un mag-

l>iera, siclo pru<hnte, ántes dc lan-

za l se á l'1 calle> sollcltal' cl pel'rlllso

cle la familia,.

J«lian, por el contrario, est i

posei>lo del mayor enf usiasmo, v

1>lande atrevid:»nente el instru>nen-

to quc c<>nstituy» su terror cuanclo

era, niiro, y con cl cual se dispone

á deinostrar priícticamente,í, su ca-

tedr,í,tico de Física las propicdade..

de los líq>>idos.

nífico caballo, y Julian se clispone
á realizar el proyectado riego. El

apresuramiento cle ambos amigos
les pierde, pues el ca,bailo pisa la

cola clel vestido de Diego, oca,sio-

nándole un clesgarron enorme, en

tanto que Julian, al intentar su

Biblioteca Nacional de España



EDUCACION .Y RECREO.

venganza, de mal estudiante, apren-

de que su catedr'itico da tambien

lecciones fuera de la cátedra, y que

si éstas quedan mal impresas en la

memoria, aquéllas quedan señala-

das perfectamente en las espaldas.
E1 primer contratiempo hace

pensar á, los niños en la necesidail

de reníediar el daño causado al

vestido, y de comun acuerdo de-

terminan entrar en un café, donde

podrán prender con alfileres el des-

garron.

Alli les aguarda un nuevo dis-

gusto: Julian pretende reemplazar

con el agua de la botella el líquido
de su lavativa; un camarero les ad-

vierte que aquel acto no brilla, por

la, limpieza: grita Julian, apóyale

Diego; el servicio de la mesa, se

hace mil pedazos, y ante la confe-

Hl pobre Diego no tuvo tanta

fortuna: una pareja de agentes de

órden pííblico se presentó inmedia-

tamente en el lugar de la ocurren-

cia, y reemplazó al mozo en el oficio

de sujetar al más inocente de los

causantes del destrozo.

sion hecha por los pecadores de que

carecen de dinero para pagarlo, el

mozo del calé se agarra á, lo pri-

mero que encuentra.... que es el

pescuezo clel pobre Diego.

Julian acredita con la ligereza de

sus piern,ís que de prudentes y avi-

sados es liuir cuando aínaga algun

peligro, v abandona á su amigo,

que en vano lucha por desliaccrsc

de las manos riel camarero.

) ectores mios: muchas veces, si

sois aficionados á, la lectura de pe-

riódicos, habreis podido observar

que sieinpre, detras de larelacion de

un robo, un asesinato, una disputa

ó un escándalo, se dice invariable-

mente: el ladron no fué habido, el

aut,or no pudo ser encontrarlo, la

justicia, brilló por su ausencia, etc.

El pobre Diego duerme en la

prevencion, con lo cual es completo
sií broníazo.

Es decir, completo no; aíín le

aguardan en su casa el justo enojo

y el castigo de su familia.

A. BECARIO Y BANDO.

hlADíílD: )879.— ímís de híoseí.o í l<ojos, Gofios, A.
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